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                               EL CURSILLO PERENNE
            Principios y Técnica de las Reuniones de Grupo
                           PROA Nº 160 – Marzo de 1952        
                                                                                   Eficacia de los Grupos


          Hasta donde la Acción Católica no puede contar todavía con todas las piezas que exige su engranaje organizativo, se puede comprobar que una Reunión  de Grupo puede reemplazar muchas cosas. Y que por el contrario, cualquier cosa no puede reemplazar una reunión de grupo. 
          La eficacia radica en que actúa y estimula la ILUSIÓN, la ENTREGA y el ESPÍRITU DE CARIDAD. 

          ILUSIÓN: La ilusión no decrece, porque los obstáculos se convierten en medios. Se aprovechan hasta los descensos. El menos interés de unos hace remontar el vuelo a los otros. Cuando uno falla los demás ponen en juego todo su potencial para ponerle en forma, a ejemplo de los alemanes que industrializaban hasta la basura, se saca jugo apostólico hasta de los pecados. 
          ENTREGA: El espíritu de los que desbordan espíritu se derrama sobre los que tienen menos. La generosidad de los más dispuestos estoquea a los remisos. El flujo les hace útiles y el reflujo humildes.   

          CARIDAD: Los que tienen más espíritu bullen más pronto,  pero todos  elevan la temperatura. El ambiente del Grupo excita lo mejor de nosotros y lo hace aflorar. En él es posible corregir sin herir y avisar sin molestar. 

                                                                                            Razón de esta eficacia

         … La Reunión de Grupo hace resaltar los datos por los cuales se puede cubicar el potencial apostólico de los que lo integran, así como la longitud de alcance de su visión sobrenatural. Ambas cosas sólo se pueden emplear a fondo cuando se conocen bien.

Comentario de Editorial De Colores: La Reunión de Grupo estimula la ilusión, entrega y espíritu de caridad. En el grupo, cada uno que lo integra puede medir el potencial apostólico y el alcance de la percepción sobrenatural en la que se sustenta. Ambas actitudes sitúan adecuadamente cuando se conocen bien.        
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